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        SINOPSIS 




         




        ¿Eres de esas personas que están siempre luchando contra el desorden? ¿Sientes que no tienes suficiente espacio para guardar tus cosas? ¿O que lograr que el salón esté ordenado es imposible viviendo en familia? Si aspiras a un orden real que transmita paz y que mejore tu calidad de vida y la de quienes viven contigo, Armonía de hogar es la guía que necesitas. 




        Teresa Fernández recorre cada estancia de la casa para enseñarte que, con motivación, esfuerzo y las herramientas adecuadas, se puede optimizar cualquier espacio y conseguir que esté organizado y, sobre todo, que ese orden sea duradero, independientemente de si vives en familia o solo. 




        Descubre cómo diseñar armarios que se ajusten a tus necesidades, cómo doblar la ropa de manera efectiva y cómo hacer uso de los accesorios de almacenamiento adecuados para organizar el típico «cuarto desastre». También aprenderás a establecer unas normas básicas para todos los habitantes de la casa que ayudarán a crear un ambiente más agradable y acogedor. El orden perfecto no existe. La armonía en tu hogar y en tu vida, sí. 
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        Guía práctica para lograr orden real en tu vida 
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EL ORDEN PERFECTO NO EXISTE. 


        
LA ARMONÍA, SÍ 




         


        
¿QUÉ ES ARMONÍA? 




         




        Armonía es levantarte por las mañanas con calma e irte a dormir por las noches sabiendo que tu hogar está preparado para afrontar el nuevo día de una forma un poquito más fácil que si no estuviera armonizado. 




        Armonía se ha convertido en una palabra muy recurrente en mi entorno y me encanta que se use para hacer referencia a todo lo que sea ordenar, hacer acogedora una estancia, más apetecible un cajón o hacer que abrir un armario sea placentero, que entres en tu casa y sientas calma, tranquilidad. Que quieras estar. 




        No es una manía, no es una obsesión por el orden. Es una forma de vida, disfrutar de nuestro hogar y de nuestra familia, porque el ambiente en el que vivimos está ordenado de tal forma que nos transmite calma y paz; no solo visual, sino mental.  




        Es tener más tiempo para lo que realmente importa, tiempo para mi familia y un largo etcétera. Me gustaría que cuando termines de leer esta guía y pongas en práctica al menos uno de mis consejos, puedas comprobar los beneficios y querer más y más. 




        Armonía no es perfección, no es siempre todo en su sitio. No es un hogar museo, es uno vivido, con gente, con ambiente, con niños, con recuerdos… Es saber que cada cosa tiene su sitio y que es el más adecuado. Es adaptar la casa y los muebles que tenemos a las necesidades del momento y que, con el paso del tiempo, van cambiando y con ellos nuestro hogar. 




        Necesito armonía porque quiero que mi día a día sea más fácil y encontrar lo que busco cuando lo necesito ahorrando tiempo. También porque quiero saber qué tengo y darle uso y evitar acumular y comprar por duplicado y porque quiero calma al entrar en una estancia y facilidad a la hora de limpiar. 




        En definitiva, es una casa «normal» de tres dormitorios para una familia numerosa de cinco personas que se desordena cada día, en la que los lunes por la mañana el cesto de la lavadora está hasta arriba, en la que hay juguetes por el suelo y leche en la mesa, pero que, al haber un orden de fondo, todo vuelve a su sitio en poco tiempo pudiendo así disfrutar de vivir en ese hogar. 




         


        
¿QUIÉN ESTÁ DETRÁS? 




         




        Una persona normal, Teresa, tercera/cuarta hermana de seis chicas (ya que tengo una hermana gemela). 




        Esto de ser familia numerosa me ha hecho valorar más el orden, pues he compartido dormitorio toda mi vida con mi hermana gemela y el espacio de almacenaje era bastante justo por lo que, poco a poco, empecé a ordenar mi ropa y accesorios de manera que el espacio se aprovechara al máximo y, sobre todo, que me permitiera ver todo lo que tenía para poder darle uso.  




        Actualmente, como mujer casada y madre de tres niños pequeños (de 3, 5 y 7 años) y esperando el cuarto, la importancia de tener armonía en mi hogar y en mi vida ha crecido exponencialmente. No solo por el ejemplo que quiero dar para que ellos lo adquieran de una forma natural, sino porque mi tiempo se divide entre los miembros de mi familia.  




        No sé si estás en el mismo momento de la vida que yo, si ya lo has pasado o lo vas a pasar, pero la clave para llegar a tiempo a los sitios con este ritmo de vida tan agitado que llevamos (que al final es lo que nos persigue cada día: las prisas) es no perder el tiempo en acciones innecesarias. 




        Buscar el abrigo y encontrarlo en el armario de los abrigos. Querer marcar la nueva bufanda de mi hijo y encontrar las pegatinas con su nombre porque está en la caja de las etiquetas y pegatinas. Pedir a mis hijos que se pongan los zapatos y que no necesiten ayuda para encontrarlos, porque el día anterior los dejaron en el cajón de los zapatos. Que la autonomía que mis hijos han adquirido les haga a ellos también la vida más sencilla. 




        Esto es lo que me hace la vida más fácil a mí y a los míos y lo que me permite dedicar los ratos libres a estar con ellos y no a ordenar sin sentido sabiendo que mañana estará todo igual… 




        En mi vida ya no existe ese día a la semana dedicado a ordenar mi casa de arriba abajo sabiendo que a los 7 días tendré que repetirlo, porque ordenar se ha convertido es una tarea más de cada día. El concepto orden ha derivado en devolver cada cosa a su sitio, nada más. Podría decirte que no ordeno, sino que mantengo el orden. 




        A través de mi cuenta de Instagram (@armoniadehogar) empecé a compartir trucos e ideas de orden, y poco a poco fui creciendo hasta hoy poder dedicarme profesionalmente a ello.  




        Mi cercanía y realismo han sido el punto fuerte de mi cuenta: una familia con 3 niños pequeños en una casa «normal» sin trastero en la que, a pesar de todo, hay orden. Parte del atractivo de mi cuenta, como he dicho, es la cercanía y realidad: mi hogar no está 24/7 ordenado, hay vida, hay movimiento, hay niños y me gusta que esta parte menos armoniosa se vea. Sin embargo, también me empeño en mostrar la facilidad de volver a la paz cuando hay un sitio para cada juguete, cada prenda y cada libro. 




        Mi trabajo consiste, sobre todo, en ayudar a armonizar los hogares de la gente de forma presencial y online. Ordenar presencialmente empezó justo antes de la pandemia por lo que tuve que dejarlo de lado hasta que todo pasara. Hubo que reinventarse por lo que empecé a impartir talleres online sobre orden y organización. 




        Además, comencé a armonizar a través de las asesorías online personalizadas en las que elaboro una propuesta para cada cliente proponiendo soluciones de orden sencillas y factibles como mobiliario, cajas, cestas, etc., así como diseño de armarios prácticos y funcionales. 




         


        
SEA COMO SEA TU CASA, EL ORDEN ES POSIBLE 




         




        Mi objetivo con Armonía no es dar lecciones de orden ni transmitir una imagen de perfección inexistente ni recomendable. No pretendo hacerte creer que en mi hogar siempre se respira armonía. Pretendo animarte a que valores el orden, a que sepas que siempre puede haber armonía sea como sea tu casa y a que, con las claves que te voy a dar en esta guía, consigas armonizar tus armarios y tu vida y, sobre todo, poder mantenerlo. 




        También quiero que sepas que da igual el tamaño de tu casa, sea el que sea, lo puedes conseguir. En mayor o menor medida, en más o menos tiempo y teniendo en cuenta que: 




         


          

        



        	No necesitas una cocina de 40 m2 de revista para tenerla armonizada. 


        	Siempre existen soluciones de orden para ti, aunque te mudes, tengas un bebé, vuelvas a mudarte o esperes otro nuevo hijo. 


        	
No tienes que tirar tu armario y comprarte uno nuevo, por ejemplo. A veces mi ayuda consiste en rediseñar lo que ya tienes y en ocasiones esto significa añadir una balda, quitar una barra o poner una cajonera. Para eso estoy, para que juntos lleguemos a la solución que más se adecúe a tus gustos y necesidades. 


        

        




         




        La armonía en el hogar es la clave, no solo de un hogar ordenado y bonito, sino también de algo mucho más importante: armonía en la familia, buen ambiente familiar. Que las cosas estén en su sitio y todos los miembros de la familia respetemos las normas básicas como dejar el baño recogido tras la ducha, recoger la mesa después de cenar o dejar la manta doblada al acabar la película hace que la convivencia sea más sencilla, que haya menos peleas, que los gritos no sean la tónica diaria. Y de verdad te digo que lo que más agradezco de la armonía en mi vida es lo que esto refleja en mi familia: calma y paz. 




        En este libro vas a encontrar las claves básicas para mantener cualquier habitación de tu hogar en armonía. Además, te daré pautas para que encuentres los armarios que mejor se adapten a tus necesidades y los trucos para doblar la ropa, que ocupe lo menos posible y se mantenga ordenada el doble de tiempo. Después haré un recorrido por las estancias de toda la casa para que logres un orden real en cada una de ellas. 




        Y, para terminar, te doy la enhorabuena porque, que estés leyendo esta guía significa que, seas o no una persona armoniosa, hay algo que te llama la atención. Algo en ti ha despertado estas ganas. Que tengas esta Armoguía en tus manos significa que valoras el orden, que quieres ganar calidad de vida y que buscas la posibilidad de cambio y mejora. Así que espero que estás páginas te ayuden a conseguirlo. 


      


    


  

    

      



         


        
Claves para lograr armonía en tu hogar 




         


        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      



         


        
LAS 6 IDEAS ESENCIALES 




         




        En este capítulo me voy a centrar en las ideas básicas que se pueden aplicar a todas las estancias de tu casa y, sobre todo, que son fundamentales para mantener el orden en tu hogar. También me centraré en la organización de los armarios, que siempre es lo que da más dolores de cabeza, y en el doblado de la ropa de vestir. 




        Las 6 ideas que te explico a continuación, no me voy a cansar de repetírtelas una y otra vez a lo largo de esta guía porque son esenciales. Tenlas presentes durante la lectura de todo el libro. 




         


        
VALORA EL ORDEN 




         




        Lo primero de todo es que te guste el orden, que quieras tener paz y armonía en tu hogar. Que haya motivación por tener la casa en calma. ¡Qué difícil es conseguir algo cuando se está desganado! 




        Ante la pregunta: «Teresa, ¿qué hago para empezar a ser una persona ordenada? ¿Y para que mi familia lo sea?». Mi respuesta siempre va a ser la misma: «Querer». Si no quieres, no hay cambio. Así que antes de ponerte a ello párate a pensar en por qué quieres dar un cambio en este aspecto de tu vida, para qué quieres esto y, poco a poco, con mi ayuda, irás viendo resultados. 




         


        
TENER LO QUE USAS, NI MÁS, NI MENOS 




         




        Te diría que el principal motivo del desorden es la acumulación de cosas y ropa. En el momento en el que hay demasiadas cosas, el espacio que tenemos para guardarlo deja de ser suficiente, lo que lleva al caos. 




        Deshacerte de cosas es una tarea muy complicada: «este jersey me lo puse el día que te conocí», «este libro me lo regaló mi abuelo», y un largo etcétera, que siempre tienen el peso suficiente para hacerte creer que no puedes donarlo y que, tarde o temprano, lo usarás. 




        Si ves que te resulta muy complicado reducir la cantidad de ropa (es lo que más solemos acumular) puedes llevar a cabo una técnica muy recurrente gracias a la que te darás cuenta del uso que das a cada prenda: cuelga todas las prendas con las perchas hacia fuera (como no se deben colgar) y a medida que vayas usando las prendas las vas colgando correctamente (el gancho hacia dentro). Al cabo de unos meses podrás comprobar a qué prendas has dado uso y confirmar que haces bien en tenerlas y las prendas que sigan hacia dentro son prendas que no has usado y que seguramente no vayas a usar. Ser consciente de qué prendas no has usado te ayudará a deshacerte de ello. 




        A mí personalmente me ayuda mucho donar prendas a las que tengo cariño, pero que no uso, a gente que veo con frecuencia, en concreto a mis hermanas. Ver la prenda en otra persona a la que quiero me alegra: los recuerdos de esa prenda vuelven a mí al verla de nuevo y me satisface saber que alguien esté dando uso a algo a lo que yo no se lo daba. 




         


        
UN SITIO ADECUADO PARA CADA COSA 




         




        Esta es una tarea nada sencilla. De hecho, podría decirte que gran parte de mi trabajo consiste en esto: en establecer un sitio adecuado para cada cosa.  




        Mantener el orden de una casa depende de varios factores, pero te diría que uno de los más importantes es que la distribución de las cosas tenga sentido, que se haga pensando en cuál es la manera óptima. 




        Aunque las personas que habitan en una casa devuelvan las cosas a su sitio o, al menos lo pretendan, es probable que ese sitio no sea el adecuado para esa cosa. Puede que se use con bastante frecuencia, pero no esté a mano o por el contrario, que no se use nada, pero que esté ocupando el sitio más accesible de nuestro hogar. 




        Al final, al tener una mala distribución de nuestras cosas va a provocar desmotivación: veremos que no resulta cómodo, es probable que prefieras dejar las cosas encima de una mesa en vez de devolverlo a su lugar y lograremos así tener todo fuera de su sitio y los armarios vacíos. 




        Un ejemplo puede ser las llaves de casa. Nada más llegar a casa lo primero que hacemos es dejar las llaves donde podamos. Si estableces un cajón que para abrirlo tienes que agacharte, que abre mal y que las llaves no entran bien es muy probable que al tercer día optes por dejar las llaves en la primera superficie que veas. ¿Por qué? Porque no es cómodo, pierdes mucho tiempo, no es práctico… Si esto te pasa, dale una vuelta hasta dar con la solución definitiva y adecuada.  




         


        
ACCESORIOS DE ALMACENAJE: CAJAS, CESTAS Y ETIQUETAS 




         




        Cuando pensé en el nombre de la cuenta de Instagram dudé entre varios. Muchos de ellos estaban ya cogidos y otros no me convencían. Te diré que lo de armonía nunca me ha gustado, pero ya es tarde para cambiarlo. Le he cogido cariño. A veces «Teresa» es sustituido por «Armo» y yo, inconscientemente, respondo. 




        Un nombre que rondó por mi cabeza fue «todoencaja». Pues es que, si me sigues, sabrás que mis mejores amigas son las cajas y las cestas. No es manía, tiene sentido y ya lo irás viendo a medida que avances con la lectura. 




        Como he dicho, estar motivado para armonizar nuestro hogar y, sobre todo, mantenerlo, es clave. Esto depende en gran medida de nosotros. Ayudarnos de accesorios de orden y almacenaje como cajas y cestas va a ser determinante para que cojas gusto por ordenar, lo valores y quieras integrarlo en tu rutina hasta convertirlo en una forma de vida. 




         


        
CONÓCETE 




         




        Este punto va muy de la mano del anterior porque no todo vale para todos, ya que no somos iguales. No todos los sistemas de almacenaje encajan con todo el mundo, encuentra el tuyo. 




        Escribir esta guía ha tenido un punto complicado y es llegar a cada uno de los que la vais a leer. Como no puedo ni quiero establecer un orden o manera de organizar universal voy a ofrecerte varias maneras.  




        Eso sí, como no tengo el placer de conocerte, tus deberes van a ser encajar tus gustos con la manera adecuada y adaptar mi metodología a tus necesidades y circunstancias personales. 




        También cabe la posibilidad de que, ante el desconocimiento, descubras una nueva forma de doblar tu ropa o que descubras que tu cocina puede dar un giro radical para empezar a ser más cómoda, aunque jamás pensaras que eso pudiera pasar. 




         


        
CONSTANCIA Y PACIENCIA 




         




        Devolver cada cosa a su sitio en el momento a veces no es nada fácil. La pereza entra en juego: «ahora no puedo», «luego lo hago», «por una camisetilla de nada…». Seguro que te suena. Aunque este punto parece que puede aplicar especialmente a las familias con hijos, en realidad afecta a mucha más gente de la que parece… 




        Por ejemplo, cuando yo me casé y nos fuimos a vivir juntos había cosas de mi marido que, como en todas las parejas, no me apasionaban, aunque nada grave. El tema del orden era una de ellas y es que, aunque para nada podría decirte que mi marido era desordenado, pero sí que había cosas que me chirriaban. 




        El proceso que seguimos se basó en estos tres puntos: 




         




        



        	Hablar sobre aquellos gestos que me hacen sentir mejor en nuestro hogar: no dejar ropa en el suelo, pasar la bayeta a la encimera después de cocinar, etc. 


        	Tener paciencia y darme cuenta de que, aunque para mí el orden sea algo importante, no todos somos iguales. Todo lleva su tiempo. La clave es acercar los extremos, poco a poco, e ir acomodándonos. 


        	
Ser constante y dar ejemplo: si mi objetivo era por entonces que mi marido no dejara la alfombrilla de los pies en el suelo del baño yo no podía permitirme el lujo de que se me olvidara. ¿Cuántos meses habría durado ese recuerdo en su cabeza? ¿Podría yo pedir si no predico con el ejemplo? Esto mismo se debe aplicar también a los niños. Si queremos que lleven a cabo tareas del hogar, pero nunca nos han visto hacerlas, la cosa está difícil.  


        

        




         




        En el momento en el que tus familiares te vean tener tus cosas organizadas, que encuentras lo que buscas en cada momento, que no existe montaña de ropa para doblar o que al abrir tu armario no caen prendas hacia ti, algo irá calando en ellos y aunque no lo admitan, seguro que ellos también lo buscan y quieren. Así que, si quieres que hagan algo, empieza por hacerlo tú. Todo llega. 




        Cuando he dicho que este punto afecta, sobre todo, a familias con hijos lo digo porque los niños están aún en proceso de aprendizaje (sí, aunque algunos adultos también) por lo que tenemos que invertir más tiempo y esfuerzo. 




        Mi casa es real, se desordena a diario como cualquier casa; sin embargo, educar a mis hijos en la constancia e integrar hábitos de orden adecuados a su edad en sus rutinas es lo que hace posible la armonía la mayor parte del tiempo. 




        Recientemente publiqué en mi cuenta de Instagram un reel sobre cómo estamos trabajando este tema en casa. Mis hijos de 3, 5 y 7 años son muy capaces de llevar a cabo varias tareas, pero ¿por qué a veces, aunque sepan hacerlo, no lo hacen? Porque lo hacemos nosotros por ellos... 




        Para que obtengan buenos hábitos debes tener en cuenta sus capacidades: cada niño es un mundo y aunque mi hija Teresa hiciera X con 3 años no debo deducir que Jaime va a ser capaz de hacer eso mismo con esa misma edad; es probable que en otras cosas Jaime sea más rápido que Teresa y es totalmente legítimo. Hay niños más habilidosos y que hacen la cama fenomenal, otros tienen más memoria y todos los días se acuerdan de limpiar sus zapatos, otros no dan importancia a dejar su pijama en el suelo, etc., cada niño es un mundo, no compares. 




        También considero fundamental hacer un listado de tareas: puedes hacer uno individual para cada uno de tus hijos o, como hacemos en casa, uno común con tareas muy claras y sencillas que los tres pueden llevar a cabo (aunque alguna quede fuera del alcance de Jaime por su corta edad como hacer la cama). Si involucras a tus hijos a marcar sus propios objetivos, te aseguro que obtendrás más resultados. 




        Si quieres que tus hijos aprendan a responsabilizarse de sus cosas y a mantenerlas ordenadas: 




         




        



        	Da pautas. Explícales qué esperas de ellos: «la mochila la colgaremos en esta percha nada más llegar del colegio». 


        	Pon facilidades. No pretendas que tu hijo de 3 años cuelgue su mochila en un perchero que no está a su alcance. Adáptalo a su edad y estatura. 


        	Enseña. Puede que la «orden» sea muy clara, pero ¿y si llevamos a cabo la acción con él? «Mira, Álvaro, puedes coger tu mochila por esta asa y colgarla así», mientras tú la cuelgas y él pueda verlo para, en adelante, hacerlo él. 


        	
Recuerda. Un plan de acción que he llevado a cabo en casa ha sido elaborar tablones de tareas. En el apartado de «constancia» desarrollo este punto un poco más y te doy consejos para ayudar a tus familiares a adquirir rutinas de orden. 


        

        




         




        Nosotros hemos concretado tres o cuatro tareas específicas por estancia divididas en mañana y tarde-noche. Son bastante sencillas y, sobre todo, están adaptadas a la edad que tienen. Luego tienen otras funciones que desempeñan por norma general como guardar los juguetes en su sitio, devolver la toalla después del baño, etc. Estas normas generales sí se dan por hecho y deben realizarlas sin necesidad de un recordatorio. 




        Como en el día a día, con las prisas, solían olvidar alguna de estas tres tareas más específicas, empezamos a hacer una lista para que pudieran seguirlas con facilidad. Mi objetivo no es que hagan tareas del hogar muy complicadas, sino que empiecen a responsabilizarse de algo, por muy sencillo que sea y que lo lleven a cabo cada día para que se acabe convirtiendo en algo rutinario. 




        En mi caso Teresa lee las tareas y Álvaro y Jaime la escuchan. Pero si todavía no saben leer, no hay ningún problema. Puedes optar por dibujos o pictogramas.  




        Te dejo una lista de las tareas que hemos establecido por si te sirven de inspiración: 




         


        

          

            	 

            	



              POR LA MAÑANA 


            

            	



              POR LA TARDE-NOCHE 


            

            	

          


          

            	



              DORMITORIO 


            

            	



              Hacer la cama




              Pijama a su sitio 




              Zapatillas a su sitio 


            

            	



              Limpiar zapatos 




              Zapatos a su sitio 




              Uniforme limpio  


            

          


          

            	



              BAÑO 


            

            	



              Lavarse los dientes




              Peinarse 




              Lavarse la cara 




              Guardar todo en su sitio 


            

            	



              Ropa sucia a lavar 




              Toallas a su sitio 




              Alfombrilla de los pies a su sitio 


            

          


          

            	



              COCINA 


            

            	



              Desayuno a la nevera




              Plato y vaso al fregadero 




              Pasar la bayeta 




              Alimentos fríos en la nevera 


            

            	



              Preparar merienda  




              Colgar y vaciar la mochila  




              Hacer deberes y leer  




              Plato y vaso al fregadero  




              Pasar la bayeta 




              Preparar desayuno 


            

          


        




         




        Las tareas que hemos plasmado en este listado no son estáticas, las irás cambiando según necesidades. Una vez las tengan integradas en sus rutinas subiremos un peldaño más con tareas más complejas. 




        La idea de fondo es que hay tareas que son de la familia, no individuales. Que si un día Teresa se olvida de llevar la ropa sucia a lavar la puede llevar Álvaro, que si un día Jaime está más cansado y pedirle que pase la bayeta a la mesa es un sinsentido, la puedo pasar yo por él porque el objetivo final es que nuestro hogar sea un lugar cómodo que nos permita vivir en paz a todos. 




         


        



          Porque vivir en familia es velar por el bienestar del grupo, no del tuyo propio. Es ser consciente de que el bien que hagas repercute en la persona que vive contigo y viceversa, porque el día que no puedas, otro lo hará por ti. 


        




         




        Suele ser más sencillo llevarlo a cabo cuando sabes qué hacer y tienes claras tus intenciones.  




        Ve una a una, paso a paso, proponte un objetivo mensualmente (para ti y para los tuyos) y cuando lo vayas integrando y convirtiendo en rutina, pasa al siguiente. Hablarlo con tus hijos será beneficioso y ayudará a que lo tengan más integrado y lo lleven a cabo con más facilidad. 




        Mi intención no es que te agobies, ni te frustres. Cada casa es como es. Cada familia es única. Adapta las ideas a tu forma de ser, a tus gustos y necesidades. Desecha lo que no te sirva. Coge lo que te sirva a ti y a los tuyos. 




        ¡Ánimo! 


      


    


  

    

      



         


        
LOS ARMARIOS 




         




        —Teresa, ¿cómo es el armario perfecto? 




        —El armario perfecto NO existe, cuanto antes aprendamos esto mejor. El que existe es el armario adecuado a nuestras necesidades y estas, cambian. Existe TU armario perfecto. 




        Los niños pequeños necesitan un armario determinado, pero cuando crezcan necesitarán seguramente más cajones y un armario con más altura, otra barra para colgar camisas y vestidos… Si eres muy deportista, te gusta mucho llevar zapato de tacón, llevar vestidos largos o todo el día falda. No todos los armarios son iguales... 




        Sin embargo, en mis asesorías, los armarios que diseño acaban siendo similares: hay prendas que me gusta guardar en cajones y otras en baldas y eso no suele cambiar a no ser que el cliente tenga otras preferencias. 




        Si estás pensando en diseñar tu armario de cero o en darle un giro, estás leyendo la guía que necesitas. Una cosa que repito con frecuencia es que no hay excusa para no mantener los armarios ordenados; sin embargo, muchas veces el desorden viene porque el diseño de este no es funcional. Buena noticia: siempre puedes rediseñarlo hasta dar con el más adecuado. 




        Creo que hay cosas en la vida que se planean con mucho tiempo y que se piensan bien y la distribución de un armario no es una cuestión de vida o muerte. Sin embargo, seguro que no te es desconocida la sensación de haberte equivocado en algo a toro pasado: «habría puesto más cajones, quitado esa balda, bajado la barra para colgar», etc. 




        Soy consciente de que a veces la situación nos impide hacer lo que queramos con la distribución de un armario, porque la casa es de alquiler y el casero no nos lo permite, porque el presupuesto económico es muy alto, etc., pero siempre hay solución. 




        En esta guía quiero transmitirte la idea de que siempre puede haber mejoras. Aunque tu armario parezca un horror, que no hay por dónde cogerlo y que está condenado al desorden, siempre vas a poder hacer algo para mejorarlo. 




        El 90 % de las asesorías personalizadas que llevo a cabo son sobre armarios de ropa de adulto. La mayoría de los armarios roperos constan de un altillo, una barra y una cajonera como si todos tuviéramos las mismas necesidades, las mismas prendas y la misma forma de guardar la ropa. Tener un armario cuyo diseño no coincide con nuestra manera de organizar la ropa es el principal motivo de desorden. Seguro que alguno de estos puntos te suena: 




         




        



        	Altillos desaprovechados en los que no sabes qué tienes. 


        	Poco espacio para colgar lo que provoca que tengas la ropa a presión, arrugada y mezclada. 


        	Zapatero inexistente. 


        	Mucha balda con el fondo desaprovechado: o se queda el fondo vacío o si guardas más prendas, no ves las que tienes en el fondo. 


        	
Cajones con poca altura que no permiten guardar prendas más gruesas o que no cierran bien. 


        

        




         




        Y un largo etcétera que lo que provoca es lo siguiente: 




         




        



        	Altillos vacíos y cajones y baldas a reventar. 


        	Montañas de prendas mal dobladas, arrugadas y que se vencen cada vez que coges algo. 


        	Mezcla de ropa de verano e invierno en los espacios más accesibles. 


        	Tener la ropa de la temporada a desmano y la de la otra temporada en los huecos más cómodos. 


        	Desconocimiento de lo que tienes. 


        	Ropa en segunda fila y fuera del alcance de la vista y, en consecuencia, en desuso. 


        	
Compras sin sentido al pensar que te falta una prenda cuando realmente la tienes, pero no sabes dónde. 


        

        




         




        Esto es mucho más común de lo que crees. A mí me ha pasado. Por eso me hace muy feliz ayudarte a crear un armario, porque diseñando o rediseñando tu armario con sentido y conociendo tus necesidades puedes conseguir tener su interior ordenado y accesible. 




         


        
LA IMPORTANCIA DEL DISEÑO  




         




        Un armario no es algo que se cambie con frecuencia; una vez lo diseñas y encargas suele ser para siempre si es que no te mudas, por lo que tienes que dedicarle un poco de tiempo a pensar cómo lo quieres. 




        Ya sea a medida de carpintero o no, el desembolso económico es importante por lo que, ya que lo haces, hazlo bien para que no te arrepientas a los dos días. 




        Si tiene un mal diseño no te resultará cómodo devolver los elementos a su sitio lo que llevará a un armario vacío, desordenado y con todo desperdigado por la habitación. 




        En caso de que tengas un armario totalmente lejano a tus gustos y necesidades, con una distribución absurda, no desistas: 




         




        



        	No es necesario tirar un armario abajo y hacer uno de cero para que empieces a tenerlo ordenado. 


        	Gracias a los accesorios de orden y almacenaje que ofrece el mercado puedes buscar soluciones sencillas para maximizar este espacio: barras, cajoneras, cestas… 


        	
Busca ayuda para encontrar soluciones a tu desorden. En mis asesorías siempre encontramos soluciones sencillas y factibles sin grandes cambios. 


        

        




         


        
Partes de un armario 




         




        Como acabo de mencionar, casi todos los armarios suelen tener tres partes: un altillo, una barra para colgar y una cajonera. Estas partes las explicaré más a fondo en el capítulo del dormitorio principal cuando hable del armario de la ropa, pero vamos a ver los rasgos fundamentales: 




         




        



        	Altillo: una de las zonas que tienen prácticamente todos los armarios. Normalmente se destina para guardar cosas de poco uso porque como suele estar en la parte de arriba, se necesita una escalera o un taburete para poder alcanzar lo que haya en él. 


        	Barra para colgar: imprescindible para que las prendas no se arruguen y ocupen menos espacio que dobladas. En el apartado «Perchas» te cuento qué tipos de perchas utilizar. Si no quieres guardar ropa en el armario, puedes prescindir de la barra y llenarlo todo de baldas o cajones. 


        	
Cajonera: suele estar en la parte inferior. Yo prefiero siempre cajones a baldas para que no se acumule el polvo, pero también puedes tener solo baldas. En el caso de que haya cajones, podrán ser de diferentes tamaños, como te muestro en el capítulo del dormitorio principal. 


        

        




         


        
CÓMO CREAR TU ARMARIO 




         




        En general voy a hacer referencia a los armarios de ropa. Sin embargo, también es importante diseñar con sentido los de la cocina, el de la ropa blanca, el armario pereza, el de los abrigos, etc. Los iré mencionando en el apartado de su estancia correspondiente. 




        Antes de empezar a diseñar, hazte estas preguntas. Son la clave para dar con tu armario armonioso, diseñarlo según tus necesidades y poder mantenerlo ordenado: 




         




        



        	¿Qué tipo de ropa uso? No es lo mismo armonizar un armario de una persona que usa muchos vestidos largos que el de una persona que solo tiene pantalones. Ya sabes, conócete y aprende lo que usas. 


        	
¿Cuál es mi manera preferida de almacenar? Piensa de forma consciente cómo te gusta guardar las cosas. Averigua si te gusta tener los pantalones doblados o colgados en perchas. Si prefieres el doblado vertical o si, aunque te guste, eres consciente de que no vas a poder mantenerlo… Sé realista.  


        

        




         


        

          [image: ]

        




         




        En mi propia casa no todos tenemos la ropa en vertical. Un día, tras diseñar el armario de mi marido, montarlo y ordenarlo me dijo que el doblado vertical no era lo suyo. De primeras me extrañó. Más adelante pensé que tenía sentido que no lo quisiera en vertical, pues no lo iba a mantener. 




         




        



        	¿Qué tipo de cambios puedo realizar en mi armario? Si estás versionando el armario que ya tienes, verás que hay opciones que no son factibles, pero no te desanimes, siempre hay solución. 


        	
¿De qué tipo son las prendas que tengo? Elabora una lista con los tipos que tienes, la cantidad y el tipo de doblado que te gusta para cada una de ellas. 


        

        




         




        Cuando lo tengas, haz un cálculo aproximado de cuántos cajones, cuántas baldas y cuántas barras para colgar necesitarás. Esto te facilitará el diseño de tu nuevo armario sin futuros arrepentimientos. 




         


        
SISTEMAS DE ALMACENAJE 




         




        En relación con esta última pregunta, considero importante contarte qué sistema de almacenaje (cajones, baldas, barra de colar, cajas…) suelo elegir para cada tipo de prenda. 




        Lo primero que tienes que saber es que es totalmente personal, como he dicho; tienes que saber si tu armario lo permite, si te gusta guardarlo así y si vas a poder mantenerlo. Aunque a continuación veas que hablo de cajones, también se puede aplicar a una caja en una balda en caso de que no cuentes con cajones. 




         




        



        	Ropa interior y calcetines: en cajones o cajas bien compartimentadas y con poca altura siempre son una buena opción (aprox. 20 x 34 x 10). 


        	Camisetas: ten en cuenta que la percha puede deformar el cuello y las mangas. Si son de difícil planchado opta por la percha, si son de algodón ajustadas opta por doblado vertical en cajón (aprox. 20 x 34 x 10). 


        	Chaquetas y jerséis finos: las perchas deforman la manga larga, por lo que siempre opto por el doblado en un cajón. 


        	Jerséis gordos y sudaderas: doblado vertical en cajas con más altura dentro de un cajón (aprox. 34 x 51 x 18), de lo contrario, no cerraría. Aprovecha las baldas para hacer efecto cajón ya que suele haber bastante distancia entre ellas. 


        	Pantalones justados: doblados en vertical en cajón (aprox. 20 x 34 x 10). 
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